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Dedicatoria


  À mon fils Maxime G.L.

  

  Puisses-tu toujours connaître la paix

  que tant d'hommes ont perdue.

  


  — Ton père — Lausana


Personajes

PERSONAJES

CORONEL ARIEL BEN-DAVID — 48 años. Comandante de la Unidad 8200, la división de inteligencia de élite de las Fuerzas de Defensa de Israel. Veinte años de servicio. Cuerpo delgado y tenso como un cable de acero, pelo gris prematuro, ojos castaños que procesan información a una velocidad que incomoda a sus subordinados. Nacido en Haifa. Habla árabe, farsi y ruso con fluidez. Divorciado. Sin hijos. La unidad es su familia.

MAYOR NOA SHALEV — 34 años. Adjunta de Ben-David y prodigio del análisis de señales. Primera mujer en alcanzar ese rango dentro de la Unidad 8200. Pelo negro, corto. Mirada directa que desafía sin provocar. Precisa, implacable, con un sentido del humor seco que aparece solo cuando la situación es más grave.

CAPITÁN YONATAN EZRA — 29 años. Especialista en ciberataque ofensivo. Barba descuidada, auriculares siempre al cuello. Programó su primer virus a los doce años por curiosidad. Nervioso en los pasillos, letal detrás de una pantalla.

GENERAL MOSHE KARIV — 61 años. Jefe del Estado Mayor. Hombre de la vieja escuela, cuerpo de tanques, tres guerras. Su relación con Ben-David es de respeto mutuo con fricción constante: uno piensa en misiles, el otro en código.

COMANDANTE FARID KASHANI — 52 años. Oficial del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica en Teherán. El arquitecto operativo del ataque. Ingeniero de formación, estratega por vocación. Lleva doce años diseñando el día que Irán demostrará que ya no teme a Israel.

LAYLA KASHANI — 28 años. Hija de Farid. Estudiante de física en la Universidad de Teherán. La grieta humana en la armadura de un hombre que eligió la guerra sobre todo lo demás.

DANI MEIR — 41 años. Agente del Mossad. Fantasma con pasaporte alemán bajo el nombre de Klaus Bremer. Doce años de operaciones que oficialmente nunca ocurrieron.

HAMID ROSTAMI — 39 años. Técnico de mantenimiento del IRGC en Teherán. Su hermano Kaveh fue detenido en las protestas de 2021 y nunca volvió a casa.
Prólogo

PRÓLOGO

Lausana, Suiza. 20 de junio de 2026. 21:47 horas.

No debería estar aquí.

Esa era la primera mentira que Ariel Ben-David se decía a sí mismo mientras el taxi salía del aeropuerto de Ginebra y tomaba la autopista hacia Lausana. El lago Lemán apareció a la derecha, negro y quieto como una lámina de petróleo, con las luces de los pueblos ribereños parpadeando en la orilla opuesta como estrellas caídas. El hotel Beau-Rivage Palace se alzó entre los árboles, iluminado como un palacio de la Belle Époque que se negaba a aceptar que el siglo XXI había llegado.

No debería estar aquí. Pero el Mossad no le había dado opción.

—¿Espera a alguien, señor? —preguntó el recepcionista, con un francés impecable.

—Sí. Una cena. Mesa para dos.

No había ninguna reserva a nombre de Ben-David. Pero sí a nombre de Klaus Weber, consultor industrial alemán. Cuenta en Zúrich. Expediente en Mannheim. Todo falso. Todo perfecto.

La mesa estaba en un rincón junto a la ventana que se abría de frente al lago. Al otro lado del cristal, el Lemán se extendía en una lámina oscura, con la silueta de los Alpes franceses recortada contra el cielo y las luces de Évian titilando al otro lado como un espejismo. Pidió un vino tinto que no bebió. Lo dejó reposar. Esperó.

Llegó con siete minutos de retraso.

Era un hombre de unos sesenta años, traje azul marino, pelo plateado, gafas de lectura colgando de una cadena. Sonrisa de banquero. Ojos de tiburón.

—Señor Weber —dijo, sentándose sin permiso—. Gracias por aceptar la reunión.

—No me dio muchas opciones.

—Soy un intermediario. Conecto personas que no pueden conectarse por sí mismas. Esta noche, estoy aquí para conectarle con alguien que quiere que usted sepa algo.

—¿Alguien?

—Alguien en Teherán. Que prefiere que usted viva para ver el próximo amanecer.

Ariel no parpadeó. El pulso se le aceleró una fracción. Solo una.

—¿Qué quiere decirme?

El intermediario se inclinó. La luz de la vela le dibujó sombras bajo los pómulos. Olía a colonia cara y a café recién hecho.

—Dentro de cuarenta y ocho horas, Irán lanzará un ataque quirúrgico contra una instalación específica en el sur de Israel. —Pausa.— No sé cuál. Pero mi contacto en Teherán me asegura que el objetivo es su unidad, señor Weber. La 8200.

Ariel mantuvo la cara de piedra. Por dentro, su cerebro ya trazaba un mapa: Nevatim. Los drones. Los servidores. Noa, Yonatan, Rafi Alon, Maya Stern. Veintiocho nombres que aún no sabía que iba a añadir a su memoria.

—¿Por qué me dice esto? Usted no trabaja para nosotros. No trabaja para ellos. Trabaja para el dinero.

El intermediario sonrió. Los ojos, fríos.

—Trabajo para la estabilidad. La guerra total es mala para los negocios. Si Irán destruye la 8200, Israel responde con F-35. Irán responde con misiles de largo alcance. Estados Unidos entra. Rusia, Francia, Reino Unido... todos eligen bando. El petróleo sube a doscientos dólares. El estrecho de Ormuz se cierra. Mi cartera de inversiones se desploma. —Sonrisa.— Yo no quiero una guerra. Quiero una advertencia.

Ariel guardó silencio. Allí, en el comedor del Beau-Rivage, con el lago Lemán extendido más allá de los jardines y un intermediario suizo enfrente, entendió algo que llevaba años sospechando: los que realmente controlaban el mundo no estaban en las salas de mando de Tel Aviv o Teherán. Estaban en hoteles de cinco estrellas, con cuentas en tres continentes y un único principio moral: que el negocio no se detenga.

—¿Qué quiere a cambio?

—Nada. Su supervivencia. Si usted vive, el ataque falla parcialmente. Si falla parcialmente, Irán no pierde la cara del todo. Si no pierde la cara, no hay guerra total. Todos ganamos.

El intermediario se levantó. Dejó cien francos sobre la mesa. Antes de irse, se inclinó una última vez.

—Una cosa más, señor Weber. Mi contacto en Teherán tiene una hija. Estudia física. Se llama Layla. Usted no sabe quién es, pero quizás quiera recordar su nombre. Los seres humanos son más fáciles de salvar cuando tienen nombre.

Desapareció entre las columnas de mármol.

Ariel se quedó sentado. Miró el lago, quieto y negro frente a él. Miró el vino sin beber. Esperó siete minutos exactos — protocolo. Luego se levantó, salió a la terraza y caminó hasta el borde del agua.

Con el olor a algas y hierba mojada y el frío de la montaña en la cara, se permitió una sola cosa: sentir miedo.

Luego lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta.

Junto al pasaporte falso. Junto a la reserva del hotel. Junto al nombre de Layla, que sin saberlo, se convertiría en la grieta en la armadura de Farid Kashani.

Ariel volvió a su habitación, abrió el portátil blindado y escribió un mensaje cifrado a Tel Aviv:

«Se acerca. Prepárense.»
Parte I — La calma antes de la tormenta

PARTE I: LA CALMA ANTES DE LA TORMENTA

Capítulo 1 — Nevatim, desierto del Néguev. 22 de junio de 2026. 06:15 horas.

Dos días después de Lausana, el desierto seguía sin mentir.

Ariel Ben-David estaba en la pista principal de la base Nevatim, con el sol naciente a sus espaldas y el calor empezando a dibujar ondas en el asfalto. Olía a queroseno y a tierra seca.

Noa Shalev se acercó sin hacer ruido. Llevaba su uniforme de faena, el pelo corto y húmedo de la ducha de la mañana, y una taza de café que sostenía como si fuera un objeto sagrado.

—La reunión con Kariv es a las ocho —dijo, ofreciéndole la taza—. Supongo que no has dormido.

—He dormido lo suficiente —mintió Ariel.

—Claro. —Noa no insistió. Sabía cuándo no presionar—. Hablando en serio, ¿qué pasa? Desde que volviste de Suiza estás... raro.

Ariel la miró un momento. Podía decirle la verdad. Podía decirle que un intermediario suizo le había advertido del ataque, que el nombre de Layla Kashani resonaba en su cabeza como un eco, y que el peso de las vidas que no podía salvar ya empezaba a doblarle la espalda.

En lugar de eso, dijo:

—Estoy pensando en el teniente Alon. Su primera guardia real. ¿Crees que está listo?

Noa lo miró con esa expresión suya que significaba no te creo, pero te dejo pasar.

—Rafi Alon está más que listo. Yonatan le ha estado dando clases particulares. El chico es un prodigio.

—Ojalá no tenga que demostrarlo esta semana.

Caminaron juntos hasta el hangar principal. Ariel se detuvo a observar las alas de titanio, los sensores hiperespectrales, las cámaras que podían leer una matrícula a veinte kilómetros de altura. Tres años de desarrollo. Cientos de millones de dólares. La tecnología que ningún otro ejército del mundo tenía todavía.

Dentro de catorce horas, todo aquello sería chatarras.

Ariel lo sabía. Y no podía hacer nada para detenerlo. Si evacuaba la base, el IRGC sabría que la advertencia había llegado. El ataque se retrasaría, no se cancelaría. En lugar de un ataque quirúrgico, sería un bombardeo masivo.

La única manera de salvar a la mayoría era sacrificar a unos pocos.

—Noa —dijo, sin volverse—. A las 19:45, quiero a todo el personal no esencial en los refugios. Sin excepción.

—¿Qué va a pasar?

Ariel guardó silencio. Miró los rostros jóvenes de los técnicos, que reían y bromeaban mientras ajustaban los motores.

—Va a pasar lo que tenga que pasar —dijo finalmente—. Y nosotros vamos a sobrevivir.

Noa asintió. No preguntó más. A veces, el silencio de Ariel era suficiente.

Y seguía caminando, porque era lo único que sabía hacer.


Capítulo 2 — Nevatim, sala de mando. 22 de junio de 2026. 12:30 horas.

Yonatan Ezra llevaba seis horas frente a la pantalla cuando el café se le derramó sobre el teclado.

—¡Mierda!

El líquido negro se filtró entre las teclas como un río envenenado. Yonatan saltó de la silla, tiró el teclado al suelo y comenzó a secar los contactos con la manga de su uniforme.

—¿Qué haces? —preguntó Noa desde la otra punta de la sala.

—Estaba dentro —dijo, en voz baja—. Del sistema de mando del IRGC. Llevaba tres horas rastreando sus comunicaciones, y justo cuando encontré el nodo de autenticación... esto. Seis horas de trabajo. Perdidas.

Noa se levantó despacio. Cruzó la sala.

—Yonatan, no has derramado café. Has estado mirando esa pantalla durante seis horas porque estás buscando algo que no quieres encontrarme.

—He encontrado algo —admitió—. En las comunicaciones del IRGC. Un patrón. Están cargando misiles. No es defensivo. Es ofensivo. Y creo que Ben-David lo sabe.

Cinco minutos después, tenían un archivo. Un mensaje cifrado, enviado desde un nodo en Suiza, recibido en la terminal de Ariel Ben-David a las 02:15 del 21 de junio. El Beau-Rivage Palace.

—Yonatan. Esto no se lo dices a nadie. ¿Entendido? No está ocultando. Está protegiendo. ¿Confías en él?

—Sí.

—Entonces confía.

—Y Yonatan — ve a dormir. Si insistes en seguir mirando pantallas, te juro que te encierro en el búnker de castigo con una radio de onda corta y una botella de agua.

Yonatan sonrió. Era la primera sonrisa en días.

—Amenaza aceptada.


Capítulo 3 — Nevatim, hangar principal. 22 de junio de 2026. 19:00 horas.

La luz del atardecer teñía el desierto de naranja. Ariel caminaba entre los drones, pasando la mano por las alas de titanio como si despidiera a un viejo amigo.









Capítulo 4 — Nevatim, sala de mando. 22 de junio de 2026. 19:47 horas.






















Capítulo 5 — Búnker sur, base Nevatim. 22 de junio de 2026. 20:17 horas.


















